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Fernando tercero , llamado después 
el Sanio s subid al trono de Castilla 
á la edad de diez y seis artos á prin- | 
cipios del siglo XII. A la ascención 
del joven príncipe los ambiciosos La- 
ras habían inducido á Alfonso de León 
á tomar las armas contra su hijo , y 
ayudado por ellos , invadid su reino 
con la esperanza de poler ceñirse la 
corona de Castilla ; pero los nobles 
resolvieron sostener á su nuevo Rey, 
acudiendo a su defensa un número muy 
crecido, y reunidos en Burgos hicieron 
perder toda esperanza á Alfonso , que 
abandono su empresa y volvióse á sus 
estados.

El ánimo de Fernando era aumen­
tar la independencia de su pais : la re­
ligión y la caballería en su época mas 
vigorosa se ordenaron contra el poder 
mahometano ya en decadencia. A la 
caída de Aben Hud , rey de Grana­
da , siguió la del de Córdoba , cuya 
ciudad perdieron los mahometanos en 
1236 y de la que habían sido dueños 
por espacio de 553 artos. Atemorizados
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con la pérdida de esta antigua y es­
pléndida capital, los infieles fueron 
derrotados en todas direcciones: y en 
el deplorable estado en que se encon- 
trebi la Esparta mahometana, ame­
nazados los dominios que la compo­
nían de caer bajo el poder de los prín­
cipes castellanos , y sin esperanza de 
obtener socorros de Africa , los mas 
fieles secuaces del profeta recurrieron 
á Aben Albamar, como el único que 
podría asegurarlos en sus dominios é 
impedir su expulsión de la península 
espartóla. Llegó á Granada en donde 
sentó su corte , decidido á aumentar 
sus territorios, y ya que no esto, á con­
servarlos defendiéndolo de los walis 
independientes por una parte , y por 
la otra de los cristianos vencedores. 
Fernando, á la sazón, se habia casa­
do con una princesa de Francia, y pa­
ra atenderá las fiestas de las regias bo­
das, estubieron suspensas las hostilida­
des con los moros, por espacio de un 
arto En el de 1240 y en el siguiente, 
Arjona y otras fortalezas cayeron en po­
der de los generales castellanos, entre­
tanto que el rey de Aragón se hacia 
duerto de Villena y Játiva.

Poco después, Jaén fué cercada es­
trechamente por Fernando en persona; 
y considerando Aben Albamar que á 
la caída de esta ciudad seguiría la de 
la capital, Granada, pasó secretamente 
á los reales castellanos , avistóse con 
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Fernando y convinieron en que Jaén 
se entregaría : que el rey moro cedería 
anualmente la mitad de las rentas, y 
reforzarla los ejércitos de aquel en 
tiempo de guerra , siendo en cambio 
asegurado Aben Alhamar en la pose­
sión de su vacilante dominio. Cumplió­
se esactamente este tratado , que pa­
ra el mahometano era tan necasario 
cuanto doloroso, pues si le hubiese di­
ferido, probablemente hubiera sido en­
trado y dominado su reino por el es­
forzado castellano , quien ó le hubie­
ra lanzado á estradas tierras, ó redu- 
cídole á la condición privada.

No teniendo ya nada que temer Fer­
nando de uno de los monarcas mas 
fuertes de Andalucía , dirigióse a eje­
cutar su gran designio de sujetar el rei­
no de Sevilla. El mahometano viendo 
la cercana contienda que se preparaba, 
llamó en su auxilio todos los recursos 
que estubieron á sus alcances para ha­
cer una formidable resistencia. Su ca­
ballería era numerosa y se había pro­
veído de armas y provisiones; de los pue­
blos y aldeas de su estenso territorio, los 
moros se apresuraban á reunirse bajo su 
estandarte, y los refuerzos de Africa au - 
mentaron sus filas y dieron impulsos á 
sus defensas por mar. Por su parte el rey 
de Castilla equipó una flota de grandes 
buques, que habían sido mandados cons­
truir en los puertos de Viscaya, al man­
do de Raimundo Bonifacio , señor de 
Burgos , uno de los mas diestros almi­
rantes de su siglo. La armada se com­
ponía de trece velas, las cuales apare­
cieron á la vista de Sanlucar de Bar- 
rameda en la desembocadura del Gua­
dalquivir, cuya entrada la defendian 
una corta escuadra venida de Marrue­
cos que después de un combate con 
los cristianos tubo que retirarse. Ven­
cido este obstáculo , siguió la armada 
en su prppósiso, basta ponerse al fren­
te de Sevilla.

^Continuará?)

U DUDA.

El infeliz mortal que haya nacido 
Al influjo de un astro malhadado, 
Mientras exista vivirá cercado 
Del amargo dolor encrudecido.

Si prueba el néctar del amor querido 
Se trocará al beberlo emponzoñado,
Y será por los celos ajitado
O por las tristes dudas aflijido.

Yo contada en los míseros mortales 
A quienes hiere matadora pena, 
Hayo en la duda mis mayores males.

Vivo sin goces ni quietud serena
Y mis abriles al pasar fatales, 
Dejan mi mente de la duda llena.

Amalia Fenollosa.

UNA AMURA AMOROSA.
NOVELA ORIGINAL DE

DOS filimisco DE P.ROSSO.
ir.

(CONTINUACION.)

¿Cómo estáis aquí tan temprano y 
sola? pregunté ó Clemencia : ¿Habéis 
acaso abandonado ya la casa de Don 
Plácido?

No: esto es debido á una de aque­
llas casualidades, que no se repiten mu­
cho. Todos los de la casa proyectaron, 
hace algunos dias, pasar una tempo­
rada en el campo; y después lleva-



ron su plan mas adelante, saliendo hoy 
á una espedicion á algunas leguas de 
aquí : de paso me dejaron en la ha­
cienda hasta la vuelta con el fin de 
que yo esté todo este tiempo en com­
pañía de mi familia ; y cuando vuel­
van , mandarán por mí y me uniré á 
ellos en el cortijo en donde estaremos 
algunos dias.

—Una espedicion! es estraíío en una 
familia que nunca sale de su casa! cau­
sas de no poco interés mediarán en 
esto!

—Como no van muy lejos , pronto 
estarán aquí : yo quisiera que tardaran 
mucho, porque estoy muy contenta en 
la hacienda.

—Ya lo creo!
— Es tan bonita! y luego al lado de 

mi familia.... respirando libertad por 
todas partes , cuidando las flores , para 
regalar á los jóvenes que vienen por 
las tardes cantando por los callejones 
con sus guitarras....En fin, estoy con­
tentísima ; ojalá tardaran un mes! que 
digo! es muy poco; dos meses! dos!

—Si las diligencias , que tienen que 
evacuar tienen necesidad de todo este 
tiempo , no hay duda que consigue 
usted su objeto.

—No señor : en media hora las tie­
nen concluidas; pero piensan perma­
necer allí algún tiempo; al fin es su 
tierra...... y ya que están allá...

—Su tierra! ya , ya entiendo!
—Tienen muchos parientes y ami­

gos con quienes cumplir, y tal vez 
los detengan los dos meses que yo de­
seo ¿es verdad?

—Mirad há ia la puerta! , dijo de 
pronto el anciano , ¿quién es aquel?

lodos volvimos la cara , y por en­
tre las rejas se descubría un hombre 
de pequeña estatura, moreno, de bar­
bas negras y bastante crecidas, y de 
estraíío y mísero ropaje. Sus piernas 
tostadas y enjutas, y enteramente des­
nudas, y sus grotescas formas le daban 
al lejos todo el aspecto de un Fauno.

R]. A

—¡Aquel es; gritó Clemencia, quien 
ha motivado el viaje de mis señoras!

—¿Pero , quién es? respondió su her­
mano.

—Acerquémonos! dije yo leavantán- 
dome, y dinjiéndome apresuradamen­
te hacia la puerta.

—Todos me siguieron : ¡qué sorpre­
sa! era un moro!

—Dios te guarde! le dije. Y él con 
la mas profunda y respetuosa sumisión 
me contestó con un abraso.

—¿Qué haces aquí morito?
—Míralo; me respondió, señalando 

a una espuerta llena de yerbas , que 
estaba junto al vallado.

—Y con qué objeto las has arran­
cado?

—Para curar.
—¿Eres médico?
—Si.
—¿Y con qué fin has venido á esta 

tierra de cristianos?
—Porque en mi país he oido celebrar 

tanto los vejetales de esta parte de An­
dalucía , que no he podido resistir por 
mas tiempo al deseo que tenia siempre 
de verlos con mis ojos y arrancarlos 
con mis manos.

—¿Y porqué los celebran?
—Por sus virtudes medicinales.
—Y son efectivamente así?
—No tengas duda : con esas yerbas 

sanan los hombres de la mayor parte 
de sus enfermedades.

—Hablas con mucha ecsajeracion.
—.Esta es la verdad. Y en prueba de 

lo que he dicho, yo no pretendo curar 
mas dolencias, que las que permane en 
rebeldes á la ciencia de tus médicos.

—¿Cuanto tiempo hace que saliste 
de tu patria?

—Tres meses.
—Para tan poco tiempo, hablas el 

español como si hubieras nacido en 
España. En mi concepto eres un hom­
bre sospechoso. Adios. Y lo dejamos 
murmurando algunas espresiones en 
árabe.



De buena gana me hubiera deteni­
da mas en la conferencia con el moro; 
pero ansiaba ardientemente saber noti­
cias sobre la espedicion de las señoras 
de Clemencia ; y esto me hizo aplazar 
para otra ocasión mas sosegada la ci­
tada conferencia con aquel sospechoso 
sectario del Islam.

El padre y hermano de Clemencia se 
retiraron á sus faenas hortícolas, y es­
ta y yo nos sentamos á la puerta die 
Ja casa. ¿Que os parece la figura del 
moro? dijo la jo'ven.

_ Es bastante estrada ; conteste-, ¿le 
conocíais antes de ahora?

—Si señor: hace algunos dias que vi­
no á esta ciudad, y lia curado radical­
mente á una de mis señoras de un fuer­
te dolor reumático que padecía en la 
cara.

_ Lo que no puedo adivinar es la 
concesión que pueda haber entre el 
moro y el viaje de....

_ Yo os la diré: viendo D. Plácido 
la rapidez de la mejoría de su herma­
na y las prodigiosas curas que hizo ade­
mas el moro á otras personas conoci­
das y enfermas por notoriedad, ha re­
suelto pasar á su tierra para dar aviso 
á un médico que tiene su señora en­
ferma hace muchos años , para que 
venga también á curarse.

—¿Y cómo ha sido todo esto? por­
que yo hasta hoy no he tenido la mas 
mínima noticia del moro?

—Ha estado oculto, para que la au­
toridad no le impidiese ejercer su cu- 
ritativo ministerio.

_;Y con yerbas hace prodigios?
—Y con otras cosas; ya oiréis hablar 

del moro.
— Me retiro, Clemencia, adios.
—No dejeis de repetir los paseos á 

la hacienda, mientras yo permanezca 
en ella.

_ Está bien.
(Continuará?)

Á II «60 D. MOSCO V1S.11LO
Con motivo de la parodia que de una 

de mis composiciones hiz,o.

Parodia hiciste de mis versos finos 
y por mas que pensé, razones no hallo 
para atreverse un mísero vasallo 
con quien maneja audaz fieles destinos.

Vencedor me llamaron los latinos,, 
con mi nombre las turbas avasalló, 
y por mas que se quiera al tuyo honrallo 
solo de esclavos marca aciagos sinos.

Fictor. victor. la turba siempre aclama 
señal es- de alegría y de respeto, 
pero á ti ni te invoca ni te llama.

Tu nombre áesclavitud siempre sujeto 
solo sirve aunque adquiera grande fama 
para hacer á lo mas un mal soneto.

Al mismo don Francisco Vasallo en 
contestación á la suya.

Que te conteste, vive Dios, mereces 
pues guerra sonetil se me declara, 
que á ninguno escondí jamas la cara 
y quiero que bien pronto te confieses.

Voto al Señor, vassallo con dos eses, 
que áser poca tu audacia, la humillara, 
mas mi- empeño á arrostrarla se prepara, 
porque esgrande y conella te envaneces.

Equivoqué, es bien cierto, tu apellido^ 
mas todos áun error vamos sujetos.

.. A airada lid en versos te convido

Y si otra vez contestas con sonetos 
. entonces ya no hay mas, tomo un partido 

y te escribo una sátira en tercetos.

Víctor Balaquea.



EPiClUMt
—¡«Me dejas ya descansar, 

Decía muy compungido 
A su muger un marido, 
«Jamás saciada te viste!

—ceQuiero verte trabajar,.... 
Contesto' ella con afan, 
(•(•Demasiado tiempo, Juan, 
Sin hacer nada estuviste.

H.

VARIEDADES. 

La poesía de las cuatro naciones.
La poesía italiana decía Ganganeli, 

es un fuego que chispea ; la poesía es­
pañola un fuego que enciende; la poe­
sía francesa un fuego que ilumina , y 
la poesía inglesa un fuego que enne­
grece.

—Definición de una muger hermosa se­
gún Fontenelle. Habiendo pedido á Fon- 
tenelle la definición de una muger her­
mosa , contestó : ccüna muger hermo­
sa es el paraíso de los ojos , el infier- I 
no del alma y el purgatorio del bolsillo.

—Colonización de las naciones. Se ha 
observado que los españoles para fun­
dar una colonia lo primero que cons­
truían era un convento ; los italianos 
una iglesia ; los holandeses una bolsa; 
los ingleses un fuerte, y los franceses 
un teatro ó salón de baile.

—Paralelo entre españoles y fran­
ceses. El france's come mucho y apri­
sa , el español poco y pausadamente. 
El france's se hace servir primero el 
guisado , el español el asado. El fran­
ce's echa agua en el vino, el espa­
ñol vino en el agua. El francés se 
complace en hablar cuando está en la 
mesa, el español no dice una palabra. 
El francés se pasea después de comer, 
el español duerme ó al menos se sien­

ta. El francés marcha ligero por las 
calles, ya sea á pié, ya á caballo, 
el español siempre va despacio. Los la'- 
cayos franceses siguen á sus amos, los 
de los españoles van delante. El fran­
cés para llamar á alguno por senas, le­
vanta la mano y la dirije hacia la ca­
ra , el español para el mismo objeto 
baja la mano y la vuelve hacia los piés. 
El francés besa las damas al saludarlas, 
el español no puede sufrir esta liber­
tad. El francés no aprecia los favores 
de su dama hasta tanto que son cono­
cidos por sus amigos , el español en 
sus amores nada le es mas grato que 
el secreto. El francés habla siempre de 
lo presente, el español sobre lo pasado. 
El francés pide limosna con mil sumi­
siones de ademanes y palabras, el es­
pañol con gravedad y sin bajeza , si es 
que no lo hace con arrogancia. El 
francés necesitado todo lo vende escep- 
to la camisa; ésta es la primera pren­
da de que se deshace el español, con­
servando la capa hasta el ultimo apu­
ro. El francés viste de un modo , el 
español de otro distinto y señalado. El 
francés cree que en España no hay mas 
que hampones, y para amedrantar á 
los chiquillos les hace el bú con los es­
pañoles , como con un espíritu infer­
nal ; el español juzga que los france­
ses son tan ridículos como los agua­
dores de Madrid , los llama gavachos, 
y cree que solo han venido al mun­
do para divertirle y hacerle reir.

D. S. P.
—Hemos Icido el hermoso drama en 

tres actos y en verso , precedido de un 
prólogo, de nuestro amigo D. Victor 
Balaguer, D. Enrique el Dadivoso, ó el 
Zapatero y el rey , tercera parte. Mu­
cho sentimos por la estrechez de nues­
tras columnas, el no poder decir cuan­
to se nos ocurre de esta hermosa pro­
ducción, que en las primeras represen­
taciones granjeó á su autor el título 
de poeta. El feliz éxito que entonces 
obtubo hacen el elogio verdadero de 



ella. Su acción perfectamente sosteni­
da basta el fin : una versificación co­
mo todas la suya fácil y correcta; 
pensamientos sublimes al mismo tiem­
po que atrevidos ; he aquí las princi­
pales bellezas que adornan el drama.

Los suscritores de nuestro periódico 
disfrutarán igual ventaja que los del 
Genio Literario de Barcelona, dándo­
seles dicho drama bajo el insignificante 
precio de 5 rs. franco de porte , sus­
cribiéndose en esta redacción.

—Según nos han informado, parece 
que el jd.cn literato nuestro amigo D. 
Miguel Domínguez, ha concluido y 
presentado al director de escena Sr. Ar- 
jona , una comedia en dos actos , ti­
tulada Lances de Honor. Creemos que 
pronto la veremos puesta en escena, y 
para entonces nos reservamos hacer su 
análisis, haciendo en este caso un elo­
gio al verdadero mérito,

Según los últimos figurines y perió­
dico que hemos recibido de Paris fe­
cha 4 del corriente de esta semana , la 
moda que con toda preferencia se usa 
es la siguiente.

Vestido de novia: este es de seda 
blanco con dos guarní ion^s de encaje 
cargando una sobre otra y cubriendo 
las dos terceras partes de la enagua, 
monillo escotado, liso y terminando 
en punta; cotilla de encaje, manga lar­
ga forrada de muselina formando bu­
ches y con vuelos de encaje de Flandcs.

Idem para la calle: de tafetán de 
Italia con seis hileras de cadeneta, de 
cordonero, atravesadas: talle alto con 
adorno por delante y al rededor de es­
te , mangas largas con solapa y guar­
niciones , vuelos de encaje , velo de 
muselina bordado , sombrero de cres-

[6]
pon redondeado de alas con una plu­
ma dando vueltas á tras y lazos de 
cintas por dentro.

TEATRO DEL BALON.
twn—------------

Como ya teníamos ofrecido en uno 
de nuestros anteriores números, vamos 
á ocuparnos del precioso drama histó­
rico de los señores Asquerino y Ro­
mero Larraúaga, Felipe el Hermoso, que 
tantos aplausos ha conseguido en cuan­
tos teatros se ha representado.

Cuatro veces lo ha sido en este: la 
concurrencia como siempre numerosí­
sima lo ha aplaudido con entusiasmo. 
Inútiles serian cuantos elogios hiciése­
mos de esa bella producción que por 
tantos dias ha sido el objeto del pú­
blico madrileño : seria repetir lo que 
otros periódicos han dicho ya.

El argumento de Felipe el Hermoso es 
por demas interesante; la época que han 
escogido sus autores para él es una de 
las que mas llaman la atención en nues­
tra historia; y en sus animados diálogos 
se observa continuamente los brillantes 
rasgos poéticos de que sus autores han 
sabido enriqueer sus obras:— Todos los 
personages del drama interesan al es- 
pe< tador, escepto Filiberto y Margari­
ta su sobrina, los cuales son los que 
causan la desgracia de la Rey na dona 
Juana. Ama con delirio á su marido y al 
verlo distraido en otros amores, estra- 
víase su razón y los celos dominan su 
alma. Esto que se atribuye á locura 
dá margen á cortesanos ambiciosos pa­
ra aconsejar á Felipe que la aleje de 
su jado , como en efecto sucede y reía 
infelice

en el castillo de Morientes llora 
de su razón el estiavío.........
Pero Pedro Padilla, noble diputado 

en las cortes de Castilla , y animoso



defensor'de los derechos de su pueblo, 
viendo ultrajada la magestad de su 
reina se decide por ella arrostrándolo 
todo , y consigue que dona Juana re­
cobre el carino de su estraviado espo­
so; desengañado al fin este de la desme­
dida ambición de sus malos consejeros, 
uniéndose con su esposa , cesa por con­
secuencia el clamor de todo el pueblo 
castellano que deseaba esta unión , y 
los estrangeros son espulgados de su lado.

Este desenlace tan feliz , es de un 
efecto admirable en la escena y siem­
pre será aplaudido.

La ejecución fue muy esmerada. La 
señora Llorens comprendió muy bien 
el papel de doña Juana. ¡Es tan inte­
resante y tan bello el carácter de esta 
desgraciada soberana! He aquí como se 
espresa en la escena tercera del tercer 
a to doliéndose de su desventura , cu­
yos preciosos versos no hemos podido 
resistir el deseo de copiar , dando así 
una muestra de ellos.

Te adoro, sí, como ninguno acaso 
ha sabido querer en este suelo 
no sé si será amor, sé que me abraso, 
y que nada mitiga mi desvelo.
¡Sé que mi dicha ya llegó á su ocaso 
cuando sonaba de ventura un cielo; 
sé que deliro al escucharte, al verte, 
y sé también que muero con perderte:

Si aman las flores á la brisa leve;
que columpiando del vergel la rama 
el dulce néctar de su cáliz bebe: 
si el ruiseñor los arroyuelos ama, 
el mar sus ondas por besarlas mueve, 
de amor el mundo al ver el sol se inflama 
los aires ama clave, el pez al rio, 
¿como no te he de amar esposo mió? 
¡Dicen que loca estoy! sí, que es locura 
con delirio adorar el alma mia

quien desdeña ingrato mi ternura 
olvidando el amor que juró un día. 
¡Si apaga un desengaño fe tan pura, 
locura es piense en él mi fantasía: 
por la mente, ilusión bella girando, 
sonar viviendo por morir penando!

Estrepitosos aplausos arrancó al pu­
blico esta escena y la siguiente con 
Pedro de Padilla en las que la Sra. 
Llorens y Garavaca estubieron inimita 
bles, siendo interrumpidos varias veces 
durante este tercer acto.

El papel de Margarita no fue eje - 
cutado muy felizmente en su primera 
representación , sin embargo, conocié­
ronse en la joven encargada de él, es­
fuerzos para agradar y el Domingo nos 
pareció mejor. Es muy nueva en la es­
cena , según creemos , y necesita mas 
esperiencia del arte para caracteres tan 
difíciles como el de Margarita. Mu­
cho agradó Mendoza y bien merecí dos 
aplausos obtuvo en su parte de Feli­
pe que dijo con mucha precisión: Dar- 
dalla y Barreda estubieron bien en los 
suyos, así como los demas actores F¿- 
hberto , González y Pardo que contri­
buyeron con sus esfuerzos al buen de­
sempeño del drama.

El publico quedó muy complacido, 
y tantas veces cuantas se ponga en es­
cena Felipe el Hermoso, estamos se­
guros que los smpresarios del Balón no 
han de ver desierto su teatro.

El lunes se volvió á poner en escena 
Urganda la desconocida : y el Jueves 
Un francés en Cartajena , cuya ejecu­
ción fué muy buena , y en la que el 
Sr. Garavaca agradó infinito en su pa­
pel de Gustavo.

La misma noche tu'bimos la pacien­
cia de oir al llamado Fentrikcuo, se­
gún el anuncio de la función ; hizo 
muestras de sus abelidades que entera­
mente nos dejaron atónitos, por la no­
vedad y desembarazo que observamos en 
el desempeño de su compremiso con el 
celebre público. Hasta hoy era desco­
nocida la ventrilocucion como la ejerci­
ta el Sr. Alberto...... ¡Pobre público!
¡cuanto sufristes y de cuanta modera­
ción usastes!

Fabio.

Esta tarde se pone en escena el dra- 



¡na de D. José Zorrilla, D. Juan Te­
norio : y mañana Lunes á beneficio de 
doíía María Llorens , primera actriz 
de la compañía, el drama en cuatro 
actos de D. F. M. de la Rosa, Aben- 
Humella.

PRINCIPAL.

Esta tarde á las cuatro y media se 
ejecutará la comedia , Memorias del 
"Diablo : y por la noche , Travesuras 
de Juana, nueva en este teatro, y ma­
ñana Lunes , la comedia en dos actos, 
Las capas y une oncierto ele violín.

Se está ensayando para ponerse en es­
cena el drama en 3 actos, Felipe el 
Hernioso.

ANIMOS.

El Suspiro , periódico de literatura 
&c. se publica en Zaragoza todos los 
Domingos, y por el módico precio de 
un real dpesceso al mes , dará una la­
mina primorosamente litografiada a fin 
de que se pueda encuadernar con el 
mismo periódico.

Se suscribe en la librería deD. Se- 
veriano Moraleda a 15 rs. por trimes­
tre con 1 lámina franco de porte.

Suspiros del corazón—Se ha publi­
cado la segunda entrega de esta obra, 

que redacta en Santiago D. Leopoldo 
Martínez Padin. Llamamos muy parti­
cularmente la atenciou de nuestros lec­
tores sobre la Carta cuarta dirijida á 
un emigrado. Su autor ofrece conver­
tir muyl uego esta publicación, de re­
creativa en útil. Se reparte cada quin­
ce días una entrega de dos pliegos con 
cubierta impresa.

Precio. 5 rs. cada entrega. Se sus­
cribe en esta redacción.

El' Liceo de Córdoba , sale todos los 
Domingos, su director el literato Don 
Luis Maravtr.

El Laúd Castellano, revista literaria 
se publica en Burgos cada quince dias 
en dos pliegos común , y ademas da 
láminas primorosamente grabadas en 
acero.

Se suscribe en las principales libre­
rías y en esta redacción.

o-----------------------

Lista de los billetes que se han to­
mado para la estraccion que se verifica­
rá el 24 del corriente, cuya lista deberá 
llegar regularmente por el correo del 
Viernes 30.

20.090  Primera serie.
37.729  Segunda id.
27.876  Tercera id.

 

Se publica en Cádiz, y se suscribe en las librerías, y en su redacción calle 
de S. Pedro,' número 83; y en los demas pueblos de la provincia y del reino en 
las administraciones y estafetas de correos. Su precio DJ3 REALES Y MEDIO 
mensuales y tres fuera franco de porte.—Por cada 250 suscritores se toman to­
dos los meses un billete déla lotería moderna su precio 40 rs. y tres trecilols 
con el ambo de 42 y terno de 2.126 rs.

No se admite correspondencia mas que la que venga franqueada. _

Cádiz 1845.—Imprenta de la Sociedad de Recreos Literarios, 
calle de S. Pedro , numero 83, Á cargo de José Moron.


